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En su último libro, la filósofa 
Adela Cortina expone de una 

manera muy pedagógica y adaptada 
para un amplio público, una reflexión 
crítica sobre el término que ella misma 
acuñó. Aporofobia, el rechazo al pobre tiene 
la virtud, entre otras, de incluir ya en 
el título la explicación del mismo tér-
mino. No se trata solamente de un es-
tudio y reflexión crítica sobre el estado 
de la pobreza actual, sino que es además 
la descripción de una realidad social: 
el fenómeno de animadversión hacia 
aquellos que no pueden aportar nada en 
la sociedad actual del intercambio. Bajo 
el término “pobre” del título se incluye, 
entre otros, a los refugiados políticos, a 
los mendigos, a los inmigrantes pobres, 
y a todos aquellos que esta sociedad 
de consumo y bienestar invisibiliza. 
Es decir, no solo se habla de pobreza 
económica, sino de la imposibilidad de 
llevar a cabo los propios planes de vida 
y mantener una vida digna. El subtítulo 
de la obra, un desafío para la democracia, 
nos da a entender su tesis principal: una 
sociedad justa para el siglo XXI debería 
exigir moral, política y legalmente 
acabar con el rechazo y la marginación 
de estos colectivos, y debería hacerlo a 
través del progreso y educación moral 
de los individuos y las instituciones en 
primer término.

El término “aporofobia” hace re-
ferencia a la lacra sin nombre de la que 
Cortina nos habla en el primer capítulo. 
Este es un concepto publicado por pri-

mera vez en el año 1995 en el diario 
ABC cultural, con el que la autora se re-
fiere al rechazo al pobre –etimológica-
mente áporos, “pobre”, y fobia, “rechazo 
o miedo”– como una realidad social 
contundente. Esta realidad transmite 
que más allá de la etnia, la raza, o el he-
cho de ser extranjero, como causas de 
odio o rechazo más habituales de cier-
tos colectivos, se trata de una cuestión 
de pobreza. Por ello, era urgente que la 
RAE incorporara el término, más allá 
de las causas comunes que se suelen uti-
lizar, como el uso social de una pala-
bra. En efecto, “aporofobia” no era un 
término que se usara masivamente, pero 
sí un término necesario para identificar 
un mal existente.

Este mal existente es inherente a 
los delitos de odio, tal y como se expone 
en el capítulo segundo. Estos delitos se 
pueden dividir en incidentes o discur-
sos de odio. Siguiendo a autores como 
André Glucksmann, la autora enumera 
tres características de estos delitos: no 
se suelen cometer contra una persona 
determinada sino indeterminada, por el 
hecho de pertenecer a un colectivo con 
una serie de características; estigmatizan 
y denigran a un colectivo determinado, 
atribuyéndole actos perjudiciales para la 
sociedad; se realizan siempre contra mi-
norías vulnerables, y quienes los realizan 
están convencidos de su superioridad. 
Para combatirlos, junto con el Estado y 
el Derecho, se hace necesaria la acción 
de una sociedad civil comprometida 
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con erradicar la desigualdad y cultivar 
la dignidad.

En el capítulo tercero se incide 
en los discursos de odio como princi-
pal obstáculo para la convivencia de-
mocrática. Estos discursos son cada 
vez más difíciles de controlar debido a 
las redes sociales y el ciberespacio. Tras 
abordar la disyuntiva entre el “discurso 
de odio” –que no debería ser protegido 
por la libertad de expresión– y el “dis-
curso impopular y ofensivo” –a menudo 
protegido por esta– la autora apuesta no 
solo por las medidas jurídicas sino por 
el carácter ético de una democracia pa-
ra prevenir el primero. Incluso, llega a 
afirmar que el propio término “discurso 
del odio” es en sí una contradicción. Es 
un error hablar de “discurso” cuando 
el odio es monológico. Quien lo pro-
nuncia no considera al otro como un 
interlocutor válido, niega al oyente su 
capacidad de interlocución y de réplica. 
Es una relación de asimetría y de des-
igualdad radical.

Precisamente, otra contradicción 
se señala en el capítulo cuarto: aquella 
existente entre lo que las instituciones 
económicas y políticas legitiman moral-
mente, y lo que las personas terminan 
haciendo. Tras repasar mínimamente 
los niveles de desarrollo ontogenético 
de la conciencia moral realizados por 
Lawrence Kohlberg, seguido por la teo-
ría de la evolución social de Jürgen Ha-
bermas, la autora explica el gran abismo 
que existe entre la ética que legitiman 
las instituciones y el juicio y la acción 
de sus ciudadanos. Es decir, mientras 
que se propugna un modelo de ciuda-
danía social en el que los ciudadanos 
ven protegidos sus derechos y en la que 
se predica la necesidad de construir un 
mundo sin excluidos, la aporofobia si-
gue siendo una realidad. Mientras que 

en la historia de la filosofía numerosos 
autores han aludido a un “mal radical” 
del ser humano, ha sido posible, en par-
te gracias a la entrada en vigor de las 
neurociencias, estudiar esa especie de 
mal radical desde el punto de vista neu-
robiológico. 

Para intentar explicar las bases 
neurobiológicas de la aporofobia, la au-
tora remite primero a las de la xenofo-
bia. Algunas teorías en neuroética han 
señalado que los seres humanos somos 
xenófobos empáticos por naturaleza. 
Es decir, poseemos simpatía selectiva, 
una tendencia biológica y evolutiva a 
cooperar con el grupo y a considerar 
como extraños a aquellos que provie-
nen de fuera. Su origen posiblemente 
se encuentre en las emociones sociales: 
aquellas emociones que conducían al 
prejuicio racial o cultural servían desde 
el punto de vista evolutivo para detectar 
las amenazas y los peligros hacia el pro-
pio grupo. Sin embargo, a pesar de que 
nuestro cerebro cuenta con unos códi-
gos de conducta seleccionados evoluti-
vamente, existen otras conductas que no 
pueden explicarse desde esta perspecti-
va, como el altruismo biológico. Esto 
evidencia que el ser humano no solo 
está programado neurobiológicamente 
para el prejuicio, el rechazo, o la exclu-
sión, sino también para la cooperación 
y la solidaridad. Tomando como refe-
rencia la epigénesis proactiva de Katinka 
Evers, la evolución del cerebro no solo 
es biológica sino cultural, pues el apren-
dizaje y la experiencia se mezclan con 
la acción de los genes. Crear unas ins-
tituciones y organizaciones justas y que 
reconozcan a los “sin poder” será clave 
para que las acciones de las personas 
también se encaminen en este sentido.

Una vez tratadas las bases cerebra-
les y sociales de la aporofobia, y cómo 
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estas pueden ser modificadas a través 
no solo de la educación sino también 
de las instituciones que fomenten la 
dignidad humana, en el capítulo quin-
to la autora trata la relación que existe 
entre la conciencia y la reputación en 
la acción moral. Los estudios neurobio-
lógicos de la conciencia moral apuntan 
a que, evolutivamente, está muy ligada 
al altruismo moral. Al parecer, la ver-
güenza y la reputación se convirtieron 
en indispensables para la supervivencia 
del individuo y del propio grupo. Sin 
embargo, y bajo una perspectiva niet-
zscheana, parece que nos las arreglamos 
mejor con nuestra conciencia que con 
la mala reputación. Por tanto, y aplicado 
al contexto que nos ocupa, nos vemos 
obligados a desarrollar conductas más 
prosociales cuando nos sentimos obser-
vados y peligra nuestra reputación. Pero 
¿no existe entonces ningún momento 
de obligación incondicionado? Desde 
el punto de vista kantiano, la obligación 
interna está en la base de la conciencia 
moral y de los deberes hacia uno mismo 
y hacia los demás. Son comunes para es-
ta justificación las alusiones –en este y 
en otros capítulos de la obra– al vínculo 
incondicionado entre los seres humanos 
como base de su reconocimiento re-
cíproco, algo que la autora ya trató en 
su Ética de la razón cordial. Este vínculo 
cordial se toma como la primera base 
para acabar con la aporofobia.

Sin embargo, además de una base 
teórica que nos remita a un momento 
incondicionado para la acción moral, 
necesitamos también de la educación. 
Precisamente, en el capítulo sexto se 
aborda la disyuntiva entre la educación 
y la intervención neurocientífica sobre 
la motivación moral. Ciertamente, la 
biomejora es un tema muy actual de 
la bioética y la neuroética. La capaci-

dad de intervenir en la potenciación de 
ciertas capacidades, como la memoria y 
el razonamiento, nos ha hecho cuestio-
narnos si tal intervención es aceptable 
y justa. Tras exponer las dos posiciones 
enfrentadas a este respecto, “bioconser-
vadores” y “transhumanistas”, la autora 
se centra en las posibilidades de mejo-
ra en el ámbito moral. Algo que, para 
autores como Thomas Douglas, no sería 
un problema, mientras que para autores 
como Julian Savulescu e Ingmar Pers-
son sería un imperativo. El problema 
es cómo realizar esa mejora e intentar 
conjugar los bienes prudenciales con 
los bienes morales. Es evidente que la 
evolución de nuestras disposiciones bio-
lógicas no ha coincidido con el progre-
so moral en el nivel cultural. Más allá 
de apostar por una eugenesia liberal o 
autoritaria, hay que hacerlo por la edu-
cación moral, especialmente en los más 
jóvenes, como primer paso.

En el capítulo séptimo se abordan 
las desigualdades desde un análisis histó-
rico y filosófico. En opinión de Cortina, 
cuando hablamos de pobreza es preciso 
aclarar cuatro cuestiones: (1) qué es ser 
pobre desde el punto de vista económi-
co; (2) si la pobreza es evitable o por el 
contrario hay que acostumbrarse a ella; 
(3) si las condiciones de salida equita-
tivas son un derecho de las personas o 
un cálculo de utilidades; (4) y si se tra-
ta de eliminar la pobreza material o de 
reducir las desigualdades económicas 
solamente.

En cuanto a la primera pregunta, 
parece muy adecuada la definición de 
Amartya Sen, quien desde el enfoque 
de capacidades dice que ser pobre es la 
incapacidad de poder llevar a cabo los 
planes de vida y la carencia de las capa-
cidades básicas necesarias. Con respecto 
a la segunda pregunta, no fue hasta la 
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segunda Ilustración (años 60 y 70 del si-
glo XX) cuando la pobreza no se ve co-
mo algo inevitable, sino como algo que 
debe eliminarse y, además, hacerlo es en 
un deber del Estado. Es en ese momento 
cuando se extiende la convicción de que 
la pobreza es una coacción a la libertad 
de las personas y, consecuentemente, es 
inaceptable. En cuanto a la tercera pre-
gunta, muchas políticas antipobreza han 
hecho uso de “la trampa de la pobreza”, 
es decir, que las personas tengan lo sufi-
ciente para sobrevivir, pero no para salir 
de la pobreza. Es decir, no solo se trata 
de proteger el régimen político y la es-
tabilidad de una sociedad, sino también 
promocionar a las personas pobres para 
que puedan salir de la pobreza. La reduc-
ción de las desigualdades es clave como 
forma de erradicar la pobreza, además de 
ser uno de los objetivos del milenio.

Por último, en el capítulo octavo, 
se aborda el tema de la hospitalidad co-
mo una de las posibles medidas contra la 
aporofobia. Hospitalidad entendida co-
mo una virtud, por sus raíces históricas 
y, especialmente, a partir de la tradición 
kantiana. Pero también complementada 
con la tradición de autores como Em-
manuel Lévinas o Jacques Derrida en 
cuanto a la apertura al otro como carac-
terística básica del ser humano. Es decir, 
hospitalidad universal para una sociedad 
cosmopolita, como exigencia ética in-

condicionada que brota del reconoci-
miento del respeto y la dignidad.

En definitiva, Aporofobia, el rechazo 
al pobre: un desafío para la democracia su-
pone una visión fresca y a la vez preo-
cupada por un problema social que ha 
estado vigente desde siempre, pero que 
ahora por fin tiene un nombre propio. 
Adela Cortina, quien ha mantenido 
una fecunda y extensa carrera académi-
ca y comprometida con la ética a nivel 
teórico y práctico, aborda desde una 
perspectiva interdisciplinar a través de 
estudios políticos, sociales, filosóficos y 
también neurocientíficos este problema, 
proponiendo horizontes de sentido, di-
fíciles pero realistas.1

Daniel Pallarés-Domínguez
Universitat Jaume I de Castellón

1 Este trabajo se inserta dentro de los obje-
tivos del proyecto de la subvención para la 
contratación de personal investigador en fase 
posdoctoral [APOSTD/2017/003], concedi-
da por la Consellería de Educación, Cultura 
y Deporte de la Generalitat Valenciana, y el 
Fondo Social Europeo. Además, esta contri-
bución se enmarca en los objetivos concretos 
del proyecto de investigación de Ministerio de 
Economía y Competitividad titulado: “Neu-
roeducación moral para las éticas aplicadas” 
[FFI2016-76753-C2-2-P].


